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E
n todo progreso tecnológico 
hay dos velocidades relevan-
tes a observar: la velocidad a 
la que evoluciona la tecnolo-
gía, y la velocidad a la que se 

adopta esa tecnología en la sociedad. Es 
necesario entender que ambas están in-
trínsecamente relacionadas: si la segun-
da no arranca, la primera carece de sen-
tido. También que la tecnología debe 
progresar más rápido que su aplicabili-
dad, justamente para estimular su 
adopción bajo la amenaza de quedar 
fuera del mundo que viene, y guiar la 
bajada táctica al ámbito real concen-
trando esfuerzos y posibilitando la evo-
lución. Pero, ¿qué ocurre si la tecnolo-
gía avanza a un ritmo inasumible para 
su aplicación? La inteligencia artificial, 
que lleva unos años en nuestras vidas 
pero apenas meses de visibilidad desde 
su irrupción con la vertiente generati-
va, se enfrenta al dilema de este más 
que posible desajuste a corto plazo.  

Y es que no hay semana sin noticias 
relevantes solapadas en el tablón de la 
IA. Nuevas herramientas, anuncios 
prometedores, adquisiciones empresa-
riales, actualizaciones disruptivas… 
que van dejando desfasadas formas de 
uso e integración empresarial y perso-
nal de la IA que, aun en fases iniciales, 
eran pioneras horas antes. Nunca una 
tecnología ha evolucionado tan rápi-

do. El riesgo es que esa misma veloci-
dad le perjudique, pues en este contex-
to solo se puede seguir su ritmo si se 
tiene, o bien base económica para 
abordar el reto, o bien atrevimiento y 
pasión por innovar. Y a menudo las dos 
cosas son interdependientes.  

LA IA HA  evolucionado ya más rápido 
que la reflexión social, la ética y la regu-
lación, parecido desajuste que en su día 
sufrieron los vehículos autónomos o las 
criptomonedas, pero con mejor resulta-
do. El sector soporta también la mons-
truosa inversión de su desarrollo con la 
promesa de su enorme potencial, supe-
rando obstáculos que frenaron invencio-
nes anteriores como la realidad virtual o 
la internet de las cosas. Pero lo cierto es 
que, aún sin una base sólida del empleo 
de la IA en el mundo empresarial o creci-
miento individual, esta no deja de abrir 
nuevas puertas. Es el momento de cru-
zarlas, puesto que el futuro está ligado a 
la IA sin discusión en todas las facetas de 
nuestra sociedad. Pero el reto ahora es 
garantizar que su integración en el teji-
do social y empresarial sea inclusivo y 
equitativo, y así impedir que su veloci-
dad beneficie solo a los pocos prepara-
dos para seguirle los pasos. H 
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Parece una tontería

El ‘after’ cerró
Qué habrá pasado con su vieja clientela: los flamantes, los chiflados, los huidizos, los optimistas...

Nunca una tecnología 
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la inteligencia artificial
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En mi calle, a treinta pasos 
de mi edificio, hay uno desde 
hace años. Se llama Kinley, 
pero ya no está abierto

U
n sitio más allá del cual no hay 
nada es un after. En mi calle, a 
treinta pasos de mi edificio, hay 
uno desde hace años. Se llama 
Kinley. Vi ya a tanta gente as-

cender sus escaleras y salir derrotada que a 
veces miraba a alguno y pensaba «ostras, 
parece vivo». Me ponía en su lugar y sentía 
vértigos por unos segundos, al cabo de los 
cuales prefería ponerme en lugar de una 
baldosa, de un semáforo, de una farola, de 
un remolque. Pero hace un mes empecé a 
advertir que algo no iba bien en el local. Sa-
lía de casa por las mañanas, a eso de las 
nueve, para pasear a la perra, y encontraba 
la persiana echada. No sabía qué pasaba, 
salvo que pasaba. Hace una semana me 
contaron que la Concejalía de Urbanismo 
había ordenado su cierre porque no cum-
plía con la licencia de café bar especial. In-
tenté averiguar si la noticia me producía 
tristeza o alegría, y me quedé colgado en el 
vacío entre los dos sentimientos.  

Me pregunto qué suerte habrán corrido 
esas personas que, al llegar cierta hora, an-
tes se dirigían al Kinsley y descendían dos 
plantas, alcanzando así el fin del viaje. 
Después de eso solo podías dar la vuelta, 
regresar a casa obedeciendo al instinto, es-

perar pacientemente a que fuese otro día, 
otra semana, otro mes. En la decadencia 
que ya bordeabas al llegar, justo alumbra-
ba el esplendor, es un decir, del after. Tu de-
clive disimulaba su éxito, mientras el am-
biente te hacía creer con la música, la gen-
te, los huecos en la barra, que por derrota-
do que parecieses podías aún hacer algo 
grande. «Dadme jóvenes rotos, pero espe-
ranzados» parecía reclamar el cartel, «y el 
negocio no morirá nunca».  

En el momento de entrar, después de 

deambular por otros locales, era como si te 
dijeses: «Hasta aquí llegué, no hay más a 
donde llegar. Que me entierren en la acera 
cuando salga». Pero no te derrumbabas y te 
ponías triste por ello. Irrumpir allí era en sí 
mismo un acto de ilusión para algunos, de 
fe en el futuro, o por lo menos en esas po-
cas horas que están al alcance de la mano. 
No llegaba cualquiera hasta el Kinley, sino 
los flamantes, los chiflados, los entusias-
tas, los suicidas. En todos llameaba un pen-
samiento parecido: ¿y si aún no está todo 
dicho? Supongo que ciertos momentos se 
vuelven más llevaderos si consigues vivir-
los con soberbia, pese a tu desventaja. Ha-
ces como si esa inferioridad no fuese tal, y 
sin justificación te agrandas. 

ALGUNOS DÍAS, SI sacaba a la pe-
rra, y regresaba, y a las once volvía a salir 
para hacer un recado, todavía podía ver có-
mo llegaba un taxi, se detenía delante del 
after, y se bajaban cuatro amigos, que a 
continuación se perdían escaleras abajo. 
Otras veces asistía a la salida del último ser 
vivo, que bajaba la persiana, cerraba el 
candado y se iba. Todo ese mundo, ahora 
está en suspenso. Qué habrá pasado con su 
vieja clientela: los flamantes, los chiflados, 
los huidizos, los optimistas. ¿Adelantaría 
la hora de regreso a casa, encontraría otro 
after, o deambula por la ciudad como fan-
tasmas, hasta que Urbanismo conceda 
una nueva licencia al local? H 
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B
añuelos de Bureba es un pueblo 
burgalés que cuenta con una 
treintena de habitantes y que 
noventa años atrás tenía 250 ve-
cinos. Antoni Benaiges no se 

arredró cuando le dieron la plaza y allí 
que se plantó desde su Mont-Roig del 
Camp tarraconense con la maleta de ma-
dera. En el primer día de clase, a un alum-
no --el único sobreviviente-- se le cayó el 
plumier y cuando el maestro fue a recogér-
selo el crío se cubrió la cabeza en un acto re-
flejo creyendo que iba a golpeársela como 

hacía el cura, que había sido el antecesor. 
Pero no. El debutante en esas lides se em-

barcó en aquel cometido a bordo de su con-
vicción en la renovación pedagógica y el 
método que estaba dispuesto a impartir iba 
por otros derroteros. De modo que, por 
ejemplo, compró una pequeña imprenta 
con la que el alumnado pergeñó unos cuan-
tos cuadernos en los que quedaron plasma-
dos desde la ortografía hasta las habilida-
des artísticas. En ese ten con ten surgió la 
pregunta sobre quién conocía el mar y al 
ver que ni uno siquiera propuso llevarlos 
ese verano de su segundo curso. Una vez re-
unida la autorización de todos los padres, 
el 19 de julio del 36 fue molido a golpes y 
paseado cubierto de sangre por falangistas 
para que fuera visto por todos, incluido el 
grupo de chavales. Esta historia ha sido re-

cogida por El maestro que prometió el mar en 
un ejercicio de maniqueísmo difícil de so-
portar. Es lo que dirán los autores de la lla-
mada ley de concordia del Gobierno valen-
ciano en la que se refleja: «Hemos conside-
rado que tiene que ser desde 1931 para que 
se incluyan, si existieron, las víctimas de la 
violencia revolucionaria del Frente Popu-
lar» que, dado se formó en el 36, mucho van 
a tener que buscar para encontrarlas. 

Pese a la insistencia de sus familiares, los 
restos del maestro no han sido hallados. 
Tras décadas de forzado silencio, Bañuelos 
le hizo un homenaje a Antoni Benaiges, la-
mentó que una generación perdiera sus en-
señanzas y ha restaurado y colocado su 
nombre a la escuela, convertida en centro 
de cultura. Es la diferencia. H 
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Por el día mundial 
del párkinson
En el día mundial del 
párkinson, que se celebra 
hoy, a quienes afrontan es-
ta enfermedad y tratan de 
convivir con ella superando 
todos los obstáculos, como 
hace Santiago Ochoa. 

Naranjadas

No presentarse a la cita al 
médico  o al especialista y 
no anularla es un acto inso-
lidario que perjudica a  
otros pacientes. Urge más 
concienciación y medidas 
para combatir esta lacra.

Guindillat
A los que fallan en 
la cita al médico

Alejandra Herrero

La estudiante de Medicina del CEU 
Cardenal Herrera de Castellón es 
la primera MIR en elegir el área de 
Oncología del Hospital Provincial 
después de finalizar las prácticas y 
su  paso por la consulta de medici-
na familiar en Benicàssim. 
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